
“Cuando un alma exalta Mi bondad, entonces Satanás tiembla y huye al 
fondo mismo del infierno. … Con las almas que recurran a Mi misericordia y con 
las almas que glorifiquen y proclamen Mi gran misericordia a los demás, en la 
hora de la muerte Me comportaré según Mi infinita misericordia” (I, 155). 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

“Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a 
quien devorar;  resistidle firmes en la fe” (1P 5, 8-9).  La Iglesia, todos los martes, al fin de la jornada,  nos 
invita a recordar esta exhortación de San Pedro. Así mismo, la propia experiencia nos muestra que 
nuestra vida es una guerra entre Dios y Satán. La victoria final será de Cristo pero, mientras continúa la 
historia, los ataques del “padre de la mentira” arrecian con tal fuerza que con frecuencia parece llevar la 
ventaja: “¿Es que el Señor nos rechaza para siempre y ya no volverá a favorecernos? ¿Se ha agotado 
ya su misericordia, se ha terminado para siempre su promesa? ¿Es que Dios se ha olvidado de su 
bondad, o la cólera cierra sus entrañas?”  (Sal 77, 8-10). 

Es una guerra que se lucha en lo más profundo de nuestros corazones, en el de nuestros familiares 
y amigos e, incluso, en el de los pastores que deben guiarnos en nuestro camino. Es una guerra que llega 
a todos y a todas partes. Por eso, a veces tenemos la sensación de que nuestras casas y ciudades se han 
llenado de cadáveres:  

“Violencia y discordia veo en la ciudad:  día y noche hacen la ronda sobre sus muralla; en su 
recinto, crimen e injusticia;  dentro de ella calamidades; no se apartan de su plaza la crueldad y el 
engaño. Si mi enemigo me injuriase, lo aguantaría;  si mi adversario se alzase contra mí, me 
escondería de él; pero eres tú, mi compañero, mi amigo y confidente, a quien me unía una dulce 
intimidad:  juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios” (Sal 55, 10-15).  

“Hoy, la acusación contra Dios es sobre todo menosprecio de Su Iglesia como algo malo en su 
totalidad y por lo tanto nos disuade de ella. La idea de una Iglesia mejor, hecha por nosotros mismos, es 
de hecho una propuesta del demonio, con la que nos quiere alejar del Dios viviente usando una lógica 
mentirosa en la que fácilmente podemos caer. No, incluso hoy la Iglesia no está hecha solo de malos 
peces y mala hierba. La Iglesia de Dios también existe hoy, y hoy es ese mismo instrumento a través del 
cual Dios nos salva. Es muy importante oponerse con toda la verdad a las mentiras y las medias 
verdades del demonio: sí, hay pecado y mal en la Iglesia, pero incluso hoy existe la Santa Iglesia, que 
es indestructible. Además hoy hay mucha gente que humildemente cree, sufre y ama, en quien el Dios 
verdadero, el Dios amoroso, se muestra a Sí mismo a nosotros. Dios también tiene hoy Sus testigos 
(martyres) en el mundo. Nosotros solo tenemos que estar vigilantes para verlos y escucharlos” (Papa 
emérito Benedicto XVI, 11 de abril de 2019). 

El propio San Pedro nos enseña cómo debemos actuar en esta situación:  “Por eso, ceñidos los 
lomos de vuestra mente y, manteniéndoos sobrios, confiad plenamente en la gracia que se os dará en la 
revelación de Jesucristo.  Como hijos obedientes, no os amoldéis a las aspiraciones que teníais antes, 
en los días de vuestra ignorancia. Al contrario, lo mismo que es santo el que os llamó, sed santos 
también vosotros en toda vuestra conducta, porque está escrito: Seréis santos, porque yo soy santo” (1 P 

1, 13-16). Y continúa:   “Como niños recién nacidos, ansiad la leche espiritual, no adulterada, para que 
con ella vayáis progresando en la salvación, ya que habéis gustado qué bueno es el Señor. Acercándoos 
a él, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también vosotros, 
como piedras vivas, entráis en la construcción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de 
ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo” (1 P 2, 2-5). 

El mensaje central de nuestra Fe es que el Hijo de Dios se encarnó y nos redimió con su Sangre 
para que podamos ser y vivir como hijos de Dios. Cristo, nuestro Dios, Amigo y Salvador, nos invita a 
vivir en profundidad el misterio de la filiación divina; “Como sois hijos, Dios envió a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama:¡Abba, Padre!” (Gal 4, 6). La Providencia de Dios recorre 
caminos insospechados para nosotros pero supera nuestras expectativas y construye la Historia de la 
Salvación.  “Tú no tengas miedo de nada, Yo estoy siempre contigo. Has de saber también, hija Mía, 
que todas las criaturas, sepan o no sepan, quieran o no quieran, siempre cumplen Mi voluntad” (II, 212). 

 



¿Cómo descubre un niño que es un hijo amado?  Precisamente a través de su pequeñez y 
debilidad. Cuando tiene hambre o sed, frío o calor, miedo o dolor, cuando se mancha o está enfermo;  
ahí están sus padres para cuidarlo, limpiarlo, tranquilizarlo, ayudarle a crecer y a vivir. De modo 
análogo, el cristiano aprende a vivir como hijo de Dios en la medida en que pone su pequeñez y 
debilidad en manos de Dios. Sólo experimentando esa fragilidad puede crecer como hijo y recibir el 
Don del Espíritu. Lo único necesario es no quedarse encerrado en la propia debilidad, sino dejarse mirar 
y tocar por Cristo Misericordioso. Pero, ¡qué difícil nos es presentarnos ante Dios como niños pequeños 
y necesitados! Por eso, lleno de ternura y compasión, Él sale a nuestro encuentro; sin miedo a nuestra 
impotencia y suciedad. Nos toca en los Sacramentos y en la oración; a través de la Iglesia y de las 
relaciones con el prójimo. Nos da a María como Madre y Maestra para que nunca caminemos solos. 

Aunque estemos  en medio de la tempestad, debemos ser fieles viviendo como auténticos hijos de 
Dios: “Hija Mía, en las semanas cuando no Me has visto ni has sentido Mi presencia, [Yo] estaba 
unido a ti más profundamente que en los momentos de éxtasis.  Y la fidelidad y el perfume de tu 
plegaria han llegado hasta Mí” (IV, 16 VIII 1937).  Aunque a nuestro alrededor crezca el pecado y la 
apostasía, debemos ser fieles creyendo en el poder del Resucitado: “Tú siempre Me consuelas cuando 
rezas por los pecadores.  Tu oración que más Me agrada es la oración por la conversión de los 
pecadores. Has de saber, hija Mía, que esta oración es siempre escuchada” (V, 26 XI 1937). 

Jesús Misericordioso nos invita a aprender a confiar en el Padre;  es decir, a abandonar nuestra 
vida y el fruto de nuestras acciones y de las de los demás en sus manos. Y, por tanto, a vivir con el gozo 
y la paz de quien se sabe cuidado y guiado por Dios; a vivir haciendo de la vida un constante acto de 
agradecimiento y servicio al Señor. Estos actos de confianza y abandono en la tierra, quizás heroicos,  
serán sobrada y eternamente premiados en el Cielo; “se ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de 
uno a otro, les servirá” (Lc 12, 37). 

Según la Tradición de la Iglesia, María esperó con Fe firme y cierta la Resurrección de su Hijo;  
los apóstoles no la esperaban y Tomás sólo creyó tras el encuentro con el Señor : “Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente”(Jn 20, 27).  
Quizás no importe tanto si nuestra fe es fuerte como la de María, o débil como la de los apóstoles o la de 
Tomás. Lo esencial es que cuando venga Cristo nos encuentre en el Cenáculo, en la Iglesia, con María y 
los apóstoles. Allí Él se nos manifestará, nos fortalecerá y nos explicará todo. “Jesús, confío en ti”, y, a 
pesar de mis dudas y debilidad, confío en que me darás una fidelidad inquebrantable en el tiempo para 
vivir y testimoniar siempre la Verdad de tu Amor Misericordioso. ¡Haznos, Señor, fuertes y firmes en la 
Fe hasta tu victoria final! “Mi amor te dará la fuerza y el ánimo que te es necesario en esta obra” (I, 
113). 

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición  el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os 
adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- TRÍPTICO DE BOLSILLO. 

- TRÍPTICO CONFESIÓN. 

- ESTAMPA PARA NIÑOS.   

- ESTAMPA PLASTIFICADA, que facilita llevarla consigo, con una mayor duración. 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA. Incluye el texto de todas las oraciones. 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS, que este año hemos empleado para 
estampar impresos directamente en Perú (233.000 Uds.) y, como otros años, enviar impresos 
gratuitamente a Guinea Ecuatorial (59.160 Uds.) y a muchos sacerdotes para facilitarles el apostolado de 
la devoción a la Misericordia Divina. 

Que María, Hija predilecta del Padre, nos conceda vivir confiadamente como hijos de Dios y ser 
fuente de Misericordia para los demás. ¡María, Madre de la Misericordia, ruega por nosotros! 

      APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 

Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 19 Abril 2020  


